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Léxico - Michael Kühnen 

80 - NACIONALSOCIALISMO 
 El nacionalsocialismo es tanto una visión del mundo como una forma de vida. 
Como cosmovisión, se basa en la epistemología científica del humanismo 
biológico, es decir, parte del ser humano en su singularidad biológica y se esfuerza 
sin prejuicios por el conocimiento de la realidad con la ayuda de un pensamiento 
biológico, orientado a la especie y a la naturaleza. Al hacerlo, se opone 
implacablemente a todas las ideologías que siempre distorsionan y violan la 
realidad con la ayuda de creencias dogmáticas y, por tanto, permiten la decadencia 
de las comunidades humanas (véase dogmatismo). 

Como actitud ante la vida, el nacionalsocialismo profesa la ética del idealismo del 
valor, es decir, sólo reconoce que la vida es valiosa y tiene sentido si se entiende 
como un servicio a una idea de alta calidad ética. Por lo tanto, contrasta con 
cualquier materialismo que busque exclusiva o principalmente el bienestar y la 
comodidad de su propio pequeño ego. 

En sus dos aspectos, el nacionalsocialismo sitúa a la comunidad en el centro de 
todo pensamiento y sentimiento y encuentra su expresión consumada en el lema 
del programa del Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán: 

EL INTERÉS PÚBLICO ANTES QUE EL INTERÉS PROPIO 

La comunidad más importante en la vida del hombre es su pueblo. Por lo tanto, el 
nacionalsocialismo es una visión völkisch del mundo y de la vida; sus seguidores 
pertenecen al movimiento völkisch. El objetivo del nacionalsocialismo es el 
Nuevo Orden de una alta cultura de la raza aria (véase aria) de acuerdo con su 
especie y naturaleza, en la que se suprime y elimina la alienación y la 
contradicción entre naturaleza y cultura. Este objetivo sólo puede alcanzarse 
mediante una revolución, una revalorización generalizada y generalizada de todos 
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los valores. 

El nacionalsocialismo produce personalidades libres y, al mismo tiempo, 
vinculadas al pueblo, que desarrollan plenamente todos sus talentos, capacidades e 
inclinaciones y los ponen al servicio de la comunidad nacional. Sin embargo, dado 
que las personas no son biológicamente iguales, sino diferentes (véase la 
diferenciación), cada uno también desarrolla su propia comprensión del 
nacionalsocialismo según su propia naturaleza y personalidad. Sólo hay acuerdo 
en la medida en que las personas se corresponden biológicamente como camaradas 
raciales o nacionales, como hombres o mujeres y en cuanto al carácter como tipo 
(véase la igualdad). 

Este acuerdo, sin embargo, no es suficiente para hacer posible la revolución 
nacionalsocialista, que se vería amenazada por una autocomprensión demasiado 
diferente de sus seguidores, por la formación de sectas y facciones. Por esta razón, 
el nacionalsocialismo no restringe la libertad intelectual ni siquiera en un período 
de lucha antes de que se complete la revolución, pero somete a sus seguidores a 
una voluntad política común que es vinculante para todos y forma un partido con 
este fin. En Alemania, se trata del NSDAP (ver Will). 

  

81 - EL NACIONALSOCIALISMO DE LA 
NUEVA GENERACIÓN 

 En la actualidad, hay tres generaciones de nacionalsocialistas activas en 
Alemania: la generación histórica de fundadores y formadores, la generación HJ y 
la generación de nietos. Este último es el portador de la nueva generación del 
nacionalsocialismo. Este último comparte todos los principios del 
nacionalsocialismo y es su heredero histórico. 

El movimiento nacionalsocialista de hoy es heredero del Partido 
Nacionalsocialista Obrero Alemán, formado por la generación histórica, así como 
del Partido Socialista del Reich, apoyado esencialmente por la generación HJ. 
Fieles miembros de ambas generaciones pertenecen al movimiento nazi actual, 
que es el núcleo del recién fundado Partido Nacional Socialista. Por estas razones, 
el nacionalsocialismo de la nueva generación no es un nuevo nacionalsocialismo, 
sino el nacionalsocialismo de una nueva generación que se sitúa conscientemente 
en la tradición histórica. 

Entre la prohibición del SRP de 1953/64 JdF y los primeros esfuerzos 
organizativos del nacionalsocialismo de la nueva generación 1968/79 JdF 
transcurre la larga noche del nacionalsocialismo, durante la cual no hubo ningún 
movimiento nazi organizado en Alemania. Durante estos años, y como resultado 
del cambio de la situación histórica y del exitoso relevo generacional, la idea 
nacionalsocialista siguió desarrollándose y se produjeron claros cambios de 
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énfasis respecto al pasado:  

En la política interior, la reacción se ha convertido en el principal enemigo actual, 
y en la política exterior, el imperialismo del Occidente capitalista liberal (véase 
Capitalismo liberal). El Reich ya no se entiende como un Estado-nación alemán 
(véase Estado), sino como un orden europeo a gran escala (véase Europa y 
Lebensraum). En lugar de la expansión hacia el Este, se persigue una política 
nacional-oriental y, por tanto, la unificación con la Unión Soviética. 

En términos de política racial, la preocupación es por la raza blanca en su conjunto 
(véase aria) y ya no sólo por la familia de pueblos nórdicos (véase germánica). La 
veneración de un único y brillante líder es sustituida por el reconocimiento del 
papel dirigente del partido nacionalsocialista (véase también Führerprinzip y 
Senado). En definitiva, el nacionalsocialismo de la nueva generación es la idea y 
el movimiento socialista revolucionario que supera la época de la burguesía en 
todos sus aspectos y establece la época de la clase obrera. 

El movimiento nacionalsocialista de la nueva generación en Alemania se divide 
organizativamente, bajo las condiciones de la prohibición nazi, en el brazo legal 
(la Gesinnungsgemeinschaft del Nuevo Frente) y el NSDAP/AO en la 
clandestinidad. El nacionalsocialismo de la nueva generación se define por la línea 
general del Nuevo Frente. 

  

82 - PARTIDO NACIONALSOCIALISTA 
ALEMÁN DE LOS TRABAJADORES 

 Dentro de la nación alemana, el Partido Nacionalsocialista Alemán de los 
Trabajadores cumple la tarea que el nacionalsocialismo asigna al partido: El 
partido es la voluntad de vida organizada (Willenssträger) de un pueblo y la 
organización política de vanguardia de la nación (véase también Wille). 
Comprende a los trabajadores nacionalsocialistas que están dispuestos a someterse 
y subordinarse disciplinadamente para poder ganar (véase también Partido del 
Trabajo). 

Sólo los mejores nacionalsocialistas pueden y pueden ser compañeros de 
partido. 

El partido se organiza según el principio del Führer, el principio de autoridad y 
responsabilidad, lucha por la revolución y da forma al Estado Popular Nacional 
Socialista (verEstado) sobre la base del programa del partido y estableciendo y 
aplicando la línea del partido - (en Alemania, la línea general de la 
Gesinnungsgemeinschaft del Nuevo Frente se aplica como sustituto hasta la nueva 
fundación del NSDAP). El partido se disuelve en cuanto se cumple el programa 
del partido y así se lucha y se asegura el Nuevo Orden. 
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Sin el partido, la victoria política del nacionalsocialismo y la construcción del 
Nuevo Orden es imposible. Por lo tanto, la tarea más importante para todo 
nacionalsocialista es la fundación y promoción del Partido Nacionalsocialista, 
donde no existe, y la lucha contra su prohibición y por su refundación, donde está 
prohibido. En Alemania, esta tarea ha sido asumida por el Nuevo Frente (apoyado 
en la clandestinidad por el NSDAP/AO. La importancia histórica y la tarea 
continua y decisiva del partido en la lucha bajo el nacionalsocialismo se pusieron 
de manifiesto por primera vez a través de la fundación y la historia del NSDAP en 
Alemania y se convirtieron así en el modelo para todos los nacionalsocialistas y en 
todo el espacio vital de la raza aria (véase ario). 

Las raíces directas y los precursores del NSDAP se remontan a principios del siglo 
XX, incluso antes de la Primera Guerra Mundial, pero en aquella época sólo eran 
una parte del fragmentado movimiento völkisch. Sólo con la promulgación del 
programa del partido del NSDAP el 24 de febrero de 1920/30 JdF se puede 
asumir, en el sentido nacionalsocialista de la palabra, la existencia del partido 
nacionalsocialista en Alemania, el primer partido nacionalsocialista de la historia. 
Por ello, el 24 de febrero se celebra también el día de la fundación del partido. 

Este primer NSDAP se convirtió rápidamente, de acuerdo con su propósito, en la 
voluntad del pueblo alemán y, bajo su líder Adolf Hitler, provocó un 
levantamiento nacional armado el 9 de noviembre de 1923/34 JdF para derrocar el 
sistema. Esto fracasó, lo que llevó a la prohibición del partido, el encarcelamiento 
de su líder - (durante el cual escribió su obra seminal Mein Kampf) - y la 
persecución de sus partidarios. El levantamiento fallido llevó a la consecuencia de 
la idea de una revolución legal y al escepticismo sobre la lucha revolucionaria 
armada, que sólo tiene sentido y es prometedora en circunstancias muy concretas 
(véase Hombre Lobo). 

En febrero de 1925/35 JdF, el NSDAP fue recién fundado por Adolf Hitler tras su 
liberación. Este segundo NSDAP extrajo las mencionadas lecciones del 9 de 
noviembre y desarrolló la idea de la revolución legal. Si los muertos del 9 de 
noviembre fueron los primeros testigos de sangre del NSDAP en la represión del 
levantamiento nacional por parte de la reacción, en el periodo de lucha hasta la 
toma del poder el 30 de enero de 1933/43 JdF le siguieron otras casi 400 víctimas, 
entre ellas Pg. Horst Wessel, cuya canción de batalla "Die Fahne hoch" (La 
bandera en alto) se convirtió en el himno del partido. 

Tras la rendición incondicional de la Wehrmacht alemana el 8 de mayo de 1945/56 
JdF, el NSDAP fue prohibido, perseguido y finalmente aplastado por las potencias 
vencedoras en todo el Reich. Entre 1949 y 1952 y entre 1960 y 1963, los 
nacionalsocialistas alemanes se esforzaron por restablecer el Partido Nacional 
Socialista con el Partido Socialista del Reich (SRP), que fracasó tras los éxitos 
iniciales, debido a la prohibición del SRP. Después, la larga noche del 
nacionalsocialismo se instaló hasta que una nueva generación retomó la lucha 
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desde las JdF de 1968/79. De este nacionalsocialismo de nueva generación surgió 
el 8 de mayo de 1977/80 el JdF, el actual Nuevo Frente, que se considera heredero 
legítimo del antiguo y núcleo del nuevo NSDAP (véase también Tradición). 

El NSDAP acaba de fundarse cuando los nacionalsocialistas, decididos a fundar 
un nuevo partido, representan una alternativa política seria como organización 
consolidada, han sido capaces de imponer su línea general en el movimiento 
völkisch y ganar el apoyo de todos los nacionalsocialistas bienintencionados. Bajo 
qué nombre se realice la nueva fundación del NSDAP es algo secundario. Por lo 
tanto, puede preceder al levantamiento formal de la prohibición de la NS. 

El restablecimiento del Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán no debe 
producirse prematuramente, para evitar una caricatura del partido del Führer, que 
sería perjudicial para la reputación del movimiento nacionalsocialista. La orden de 
restablecimiento la dará la dirección del Nuevo Frente en cuanto considere que ha 
llegado el momento. 
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45. 

   Mi camarada francés era un tipo interesante. Había servido con las Waffen-SS 
francesas en la Batalla de Berlín, luchó contra los terroristas moros en Argelia en 
el ejército francés, participó en la revuelta de oficiales contra DeGaulle y ahora 
vivía exiliado en Múnich. 

   Cuando llamé a su puerta, me abrió, me saludó, me abrazó y me besó en ambas 
mejillas. Sonreí y le dije: "Menos mal que sé que eres francés, ¡si no te abofe-
tearía por eso!". 

   Esa misma noche llegó un camarada suizo y los tres fuimos a un bar propiedad 
de un fascista italiano. Sólo había otro cliente, un joven alemán, en el local. Por 
supuesto, hablamos de política. Casi sentí pena por el único cliente que no era 
nacionalsocialista; probablemente pensó que se había topado con una malvada 
conspiración nazi. Al oírnos, entró amablemente en nuestra conversación. 

   Aunque le habían lavado el cerebro como a la mayoría de la gente, parecía un 
tipo bastante decente. El suizo y yo razonamos con él y, por lo menos, conse-
guimos que nos aceptara como hombres razonables, que podían defender lógi-
camente nuestras creencias, en contraposición a los maníacos sanguinarios y 
homicidas que se presentaban en la televisión.  

   Al menos, casi lo conseguimos. Porque cada vez que lo teníamos medio con-
vencido, nuestro camarada francés, ya un poco borracho, golpeaba con su puño la 
barra y gritaba: "¡Hay que matarlos! ¡A todos ellos! Hay que matar a todos los 
judíos". 

   Naturalmente, esto sorprendió al pobre hombre. Así que el suizo y yo tuvimos 
que empezar de nuevo. Pero nuestro camarada francés se limitó a repetir su actu-
ación. 

   Al día siguiente nos vengamos. Le dijimos en broma a nuestro camarada francés 
que, aunque Francia estaba bien, algún día tendríamos que nivelar París, pavi-
mentarla con hormigón y convertirla en un aparcamiento en las afueras del Gran 
Berlín.  



8 

 


